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á i l L Ü S T M LEftlA 
DON tm SASCHBZ TEMBLEQUE 
Confieso á V., mi excelente amigo, que el 
hacer esta ded cataría es la más dificil qíie 
he hallado al llevar á efecto la publicación 
de mis APUNTES 
Lo menos he roto veinte cuartillas antes de 
trazar las presentes líneas, y no pudienda 
dar forma á mi idea, á una idea que en mí 
se agita y al intentar trasladarla al papel 
parece que en el vacío se pierde, termino ro-
gando á V. dispense mi atrevimiento a l es -
tumpar su nombre, como sirviendo de es-
cudo á esta obrita nada digna para los altos 
vierecimientos de usted. Y si me dispensa, y 
le agrada tan insuficiente muestra de cariño, 





se dirigido á mi el autor de este l i -
bro, D. Antonio Castellanos, para 
ra que yo, humilde soldado, el más 
pigmeo de las abrillantadas filas de 
la Literatura española, le ponga 
prólogo. 
Tentado estuve de declinar hon-
ra para mí tan inmerecida, por que 
entendía que yo, ramplón albañil de 
letras, había de fabricar un vestí-
bulo feo, obscuro, destartalado y an-
tiartístico, indigno, en verdad, de 
I I PROLOGO 
una casa hermosa, clara y bril lan-
te como la que ha confeccionado 
el autor de estas páginas; pero rei-
teradas instancias de D. Antonio 
Castellanos con el que me unen la-
zos de amistad, por un lado, y por 
otro, el entusiasmo y la veneración 
que profeso al rey de los ingenios 
Miguel de Cervantes Saavedra, mo-
tivo de este libro, hánme convenci-
do asazmente á desistir de mi pro-
pósito, y héteme aquí convertido 
por obra y gracia de la amistad en 
introductor del s innúmero de lec-
tores que á buen seguro ha de te-
ner el hermoso libro del Sr. Caste-
llanos. A todos los que introduzca, 
pues, á saborear la hermosa y cas-
tiza prosa que este libro tiene, su-
plicóles que prescindan del proemio. 
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que salten sus páginas, que pasen el 
vestihuío á velocidad de bicicleta y 
entren desde luego en el interior de 
la casa, de esa casa que lia confec-
cionado D. Antonio Castellanos con 
ricos materiales, sólidos y brillan-
tes, producto acabado y sabroso del 
bullir y rebullir de sus células cere-
brales, que bien á las claras muestra 
se hallan robustas, fecundas y bien 
organizadas. 
Indudablemente, cantar las glo-
rias del autor de Don Quijote de la 
Mancha, en t raña ya de por sí una 
obra digna de loa y alabanza y si 
además de esto se escudriña su pro-
cedencia, en t r aña un entusiasmo 
que sólo reina en personas de talen-
to y amantes de nuestra buena l i -
l i teratura. 
IV PROLOGO 
Es indiscutible que el príncipe 
de los ingenios, que el inmortal 
CERVANTES SAAVEDRA, es hijo legí-
timo de Alcázar de San Jnan; pa-
ra convencerse de ello basta leer 
las páginas que siguen á este desa-
guisado proemio; en ellas D. An-
tonio Castellanos, con lenguaje cul-
to y florido, con un estilo verdade-
ramente cervantino, correcto y her-
moso, y con un s innúmero de da-
tos archilógicos y antirrebatibles, 
lo demuestra asazmente. 
Los malandrines literarios que han 
refutado en escrito la verdad de las 
verdades, los que niegan que la cu-
na de Cervantes Saavedra se meció 
en Alcázar de San Juan y sí en 
Alcalá de Henares, seguramente si 
leen esta obra, al parar, mientes 
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en los incontestables razonamientos 
que D. Antonio Castellanos expo-
ne, han ele cantar la palinodia, han 
de deponer su actitud y han de que-
dar aplastados ante el abrumador 
peso de la verdad matemát icamen-
te demostrada por un cúmulo de 
datos que son irrefutables. 
Yo, n i soy alcázareño n i soy ál-
calaino: quizá sea más alcalaino que 
alcazareño, por que Alcalá de He-
nares pertenece á la provincia de 
Madrid que es mi pueblo, y sin em-
bargo, no me ciega la pasión regio-
nalista, y conceptúo perfectamente 
probado que el autor inmarcesible 
del Quijote, nació en Alcázar de San 
Juan, y este convencimiento no só-
lo lo tengo por lo que Castellanos 
dice en su excelente libro; me ha 
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bastado para convencerme el año y 
medio que llevo viviendo en Alcá-
zar de San Juan y el recordar las 
hermosas páginas del glorioso Don 
Quijote. 
Pero ¿á qué cansar al lector con 
anticipadas aseveraciones que ma-
gistral mente ha de ver expuestas 
en el texto de esta obra? 
Regocígese, pues, con su amena 
lectura; entre desde luego en el in-
terior de esa hermosa casa construi-
da por el notable arquitecto D. An-
tonio Castellanos, á quien con toda 
mi alma felicito por su magno é im-
portante trabajo que todo el mun-
do ha de leer, y pido m i l perdones 
al lector por haberle obligado á pa-
sar en tan suntuoso edificio por el 
obscuro y hediondo portal que á 
APUNTES 
Eso es Cervantes; eso, sus con--
cepciones que se levantan sobre la 
eternidad, y, á manera de salmos 
divinos, se abren paso á través de 
todas las pasiones, traspasando to-
do y á todos. 
Por lo tanto; creer que Cervan-
tes no es el Quijote; afirmar que el 
creador de Dulcinea no nació en la 
Mancha, es ignorar lo que represen-
ta e^ e LIBRO en el augusto templo 
de la Idea. 
* 
Dicho lo anterior, como desaho-
go á mi entusiasmo cervantista, an-
tes de entrar á defender que Cer-
vantes fué manchego, nacido en A l -
cázar de San Juan, no merecería el 
calificativo de imparcial que en es-
ta contienda he de perseguir, si de-
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jase de brindar mi aprecio y amis-
tad á todos los que me imitan con sus 
plumas, siquiera al hacerlo sosten-
gan inocentemente qu el Talador de 
la Mancha nació en la histórica y 
noble Alcalá de Henares. 
No vengo en busca de enemigos 
n i á pretender discusiones: mi pro-
pósito es decir cuanto creo, como 
verdad que amo, sometiéndome al 
fallo de la opinión sensata qne me 
honre con leer estos apuntes. 
Sin embargo, si alguien me busca 
en el pe r ió i i c i , en el terreno de la 
discusión—pero discusión templa-
da, digna, noble— puede estar se-
guro de qua cuanto digo lo sosten-
dré ahora y siempre. 
Soy de los que creen que, Cer-
vantes, naciera en donde al desti-
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no le pluguiere, nunca, por eso, de-
j a de ser la figura más grande de 
las letras patrias; pero, apesar de 
eso, apesar de ser una gloria, no na-
cional, universal, entiendo que ya 
es hora de que acaben para siem-
pre las disputas entre alcalainos y 
alcazareños, dejando br i l l a r la ver-
dad tantos y tantos años obscure-
cida. 
Así pienso, así escribo. 
* * 
Si el estudio, si las noches de dos-
velo, no hubieran venido á demos-
trar palmariamente, con las prue-
bas de empolvados pergaminos, que 
la razón nos asiste en este trascen-
dental asunto en que han batallado 
ingenios esclarecidos; si al llevar 
esa misma razón á periódicos tan 
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mesurados y serios como E l Fais, 
E l Liberal,El Correo Español, La Ilus-
tfación Española y Americana, La Be-
forma Literaria, La Censura Españo-
la, E l Labriego, La Tribuna, ElMan-
chego. La Provincia, E l Centro Man* 
chcgo. La Mancha Ilustrada, La Voz 
de Valdepeñas, La Unión Bepublicana, 
E¿ Amigo del Pueblo, y otros que no 
cito, nuestras aseveraciones hubie-
ran sido refutadas antes que aplau-
didas, trabajo improvo, inmenso, se-
ría el que nos impusiéramos; pero, 
como esa circunstancia importante 
recae en favor de nuestra empresa, 
de aquí el sernos fícil alcanzar que 
todo el mundo declare con nosotos, 
y la Real Academia de la Historia 
asi lo reconozca (aunque no falle 
ante el respeto á la tradición infun-
APUNTES 11 
dada) que sólo á Alcázar de San 
Juan le está permitido llamarse ma-
dre patria de Miguel de Cervantes 
Saavedra, autor de Don Quijote de 
la Mancha. Y como en los datos que 
hemos de presentar hoy, la verdad 
se hospeda, ni aun la más remota 
duda abrigamos de que haya alguien 
que á contradecirnos se atreva, con 
argumentos sólidos. 
Hechas las antecedentes aclara-
ciones, esenciales, en nuestro enten-
der, entremos en el desarrollo d é l a 
cuestión. 
Como base firme y segara, y re-
servándonos para mis adelante ha-
blar con amolitud, de las mismas, 
A. ' 1 
transcribiremos las dos partidas bau 
tismales que S3 conservan en las pa-
rroquias de Santa María la Mayor 
12 APUNTES 
en Alcázar de San Juan y en Alca-
lá de Henares. 
Partida de Alcázar 
En D días del mes do Noviembre, de ioíiS, 
bautizó el Licenciado Señor Alfonso Diaz Pa-
jares un hijo de Blas de Cervantes Saavedra y 
de Catalina López, que puso por nombre Mi-
guel. Fué su padrino de pila Melchor de Orte-
írn. acompnñado-i, Juan de Quirósy Francisco 
Almendros v sus mujeres.—Kl Licenciad \ Al-
fonso Díaz 
Partida de Alcalá 
En domingo, 9 díns del mes de Octubre, del 
año del Señor de 1Í)47 años, fué biutizado ¡Vi-
jruc'. hijo de Uodrigo CAR—VA NT ES y de su 
mujer i«oña Leonor. Fué su compadre Juan 
P«rdo, bautizóle el Reverendo Señor Bachiller 
íSerrano, casa de nuestra Señora. Testigos Bal-
tasar Vázque/, Sacristán y yo. que le bauticé 
y firmé de mi mano —Bachiller Serrano 
Cuyas partidas, sin suprimir n i 
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aumentar palabra n i letra algunas, 
advirtiendo que en la de Alcalá apa-
rece una raspadura que hace creer 
que, en vez de Car—veintes, fuese Ca-
i'avantes el apellido del Rodrigo, y 
un borrón en donde sus defensores, 
;con harta paciencia del arte paleo-
gráfico! leen Miguel, son en este lar-
go proceso la5 primeras pruebas que 
presantamo?'. base, como indicamos, 
en donde se apoyan nuestros j u i -
cios. Y copias exactísimas de los 
originales, cuyos custodios han si-
do y son los Padres de la Iglesia Ro-
mana, quien de su autenticidad du-
de (y conste que me refiero sólo á l a 
autenticidad en su origen) infiere 
una grave ofensa al clero y celo es-
pañoles, que j a m á s debió ser sopor-
tada por el M . R. P. Fita. 
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Por eso, al recordar cuanto se ha 
dicho respecto á la de Alcázar, pa-
ra desvirtuar su aquilatado vali-
miento, á risa nos m'ieven tales ma-
quinaciones, tan insuficientes, tan 
pobres, y á risa han de mover á 
nuestros inteligentes lectores cuan-
do lleguemos casi al término de es-
tos APUNTES. 
La partida de Alcázar es autént i -
ca é intachable por nada, y quienes 
lo contrario han pretendido soste-
ner, t endrán muy pronto el pago 
cumplido á sus desaciertos, su igno-
rancia ó... su mala fé, al hablar de 
lo que no entienden. 
Para obscurecimiento de la ver-
dad, y sin que esto sea menospre-
ciar la falsa obra de Navarrete, en 
la cuestión que nos ocupa, cuantos 
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trancas y b u-raneas ha construido 
este inmundo albañil literario que 
forma en la lista de los vivos con 
el nombre de 
MANUEL CORRAL Y MAIRÁ. 
Alcázar, Julio de 1891'». 
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'UNCA huelga la palabra, mani-
fiéstese oral ó escrita, cuando con 
ella se predica la fama del talento. 
Rendir tributo de admiración al 
recuerdo de esos grandes seres á 
quienes la humanidad debe tanto y 
tanto, no es más que hacer justicia 
en la historia á los manes más es-
forzados de la civilización y del pro-
greso. 
La vida de los sabios es la vida 
de los mártires. . . Mártires que ja-
más han visto convertida en reali-
Z APUNTES 
dtid la idea sacra que defendieron. 
Por eso los supervivientes, en nom-
bre de nuestros antepasados, debe-
mos con sagrar á la memoria de aque-
llos sacerdote.; del decir y del pen-
sar, himnos de alabanza en que las 
lágrimas presidan como prueba elo-
cuente de pasadas ingratitudes y v i -
vo arrepentimiento. 
Ahí tenéis explicado porqué no 
huelga la palabra, jamás , cuando 
se dedica á ser justa pregonera de 
la fama del hombre. 
Por eso, antes de pasar á demos-
trai'j con datos potentísimos, que só-
lo á Alcázar de San Juan pertene-
ce la gloria de haber sido cuna del 
príncipe de nuestra literatura, im-
perdonable sería que mi desautori-
zada pluma no rindiera siquiera po-
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bre homenaje á la memoria excel-
sa de ese hombre estupendo que,con 
su libro de oro, sabe v i v i r ' á t ravés 
de las edades, como génesis colosal 
de la idea más soberana 
Para cantar á Cervantes hay que 
cantar al Qnijofe: por que ese libro 
y eso hombre representan el espí-
r i t u dé dos cuerpos: hijos gemelos 
del sentir, en uno y en otro está el 
alma de uno solo; el alma misma 
de Miguel de Cervantes Saavedra. 
Cervantes es en el Qu/'jote, co-
mo todos lOs personajes de ese l i -
bro son en Cervantes. Cervantes 
siente como nadie, y, en su sentir, 
se personifica en espíritu en su obra 
de bril lantísimas concepciones; y 
cuando su imaginación es señora 
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del campo de la idea, se transforma 
en Sancho, en Don Quvjote, en niño 
cautivo, y, adornando de inteligen-
cia á su seco Rocinante, hace de aquel 
y de éste dos amigos que participan 
de ideas y decisión propias. 
Cervantes concibe una Dulcinea 
superior á todas las damas que ha 
conocido, y no hal lándola igual, n i 
en ventas n i en poblados, n i en ca-
minos n i en ciudades, n i en el mar 
n i en la tierra, la modela con el pen-
samiento, la croa á capricho de su 
sentir 
Cervantss necesita de un soca-
r rón señor de todos los socarrones, 
y dejando correr la pluma engen-
dra un Sancho con figura de palur-
do y sentencias de filósofo inaltera-
ble. En la mente de Cervantes ger-
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mina la más excelsa pulcritud, y 
nos presenta un Don Quijote, que es 
el acabado modelo de lo recto. 
Y dé esta manera magistral, el 
Quijote de la Mancha, no es más que 
una crónica, afiligranada, de la v i -
da y hechos de ese genio inmortal 
é incalificable. Por que Cervantes 
no es el moralista, n i el filósofo, n i 
el jurisperito, n i el economista, n i 
el cocinero, n i el médico, n i el ma-
rino; Cervantes con su Quijote, como 
Shakespeare con su Otelo, es una de 
las dos partes en donde circula el 
resumen del saber y del sentir. Por 
eso, al cantar á Cervantes, hay que 
pensar también en Shakespeare. Y 
así como con Séneca hemos repre-
sentado en España el estoicismo, 
con Lucano la epope}^ del venci-
b APUNTES 
do, y con los. teólogos del Kenaci-
miento la cansa del hnmano arbi-
trio contra la gracici luterana, así 
con Cervantes, como con Shakes-
peare en Inglaterra, á t ravés délos 
tiempos, protestando todo lo ideal 
cor tra todas las realidades impuras, 
representamos el non ylns ultra del 
talento. Por q^e la, inmensa cate-
dral de la Idea, está en Cervantes 
y en Shakespeare. Cervantes es to-
do sentir, y para hacer su obra ne-
cesita escribir sus sentimientos; y 
por eso crea como nadie, y por eso 
encanta como Shakespeare. Y crea 
y encanta, sintiéndose á si mismo, 
dando colorido radiantísimo á sus 
goces y sufrimientos... Haciendo de 
la verdad materiales para contruir 
en pirámide inmensísima á la le-
yenda excelsa. 
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la han tratado, sin separar j amás 
en sus elucubraciones el nombre 
Cervantes del Cervantes Saaveúra, en 
donde quiera que estos apellidos ha-
llaban, fuera el simple ó ya el com-
puesto, haciendo tan omiso caso del 
de como del Saavedra, le daban la 
importancia de prueba justificativa 
para la vida del inmortal autor del 
Quijote; y de aquí el origen de ese 
caos de dudas en que hoy se hallan 
hasta los mismos distinguidos miem-
bros de la Real Academia de la His-
toria. Mas como quiera que la lógi-
ca, siempre imparcial, y el estudio, 
son los encargados de fallar este 
pleito del dominio público, esfor-
zándonos cada cual por nuestro la-
do en averiguaciones, la verdad se 
presenta á nuestra vista, patente, 
clara, poderosa, incontrarrestable. 
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CiertísiiDO es que, estando, como 
estuvieron, en la memorable ¡bata-
l la de Lepanto, el autor del Quijote 
y el Car-van tes de Alcalá de Hena-
res, nada más complicado que sepa-
rar los hechos de ambos compañe-
ros, pero esto es si se prescinde del 
de y del Saavedra, dentro de aluci-
naciones sin nombre n i calificación 
propios. 
Si Miguel de Cervantes Saave-
dra, siempre noble, j a m á s prescin-
dió del de ni del Saavedra en cuan-
tos documentos firmó, desechemos 
todos los que carezcan de esas dos 
esencial idaies. Por eso creimos de 
especial importancia, para esta obri-
ta, la confrontación de firmas. Y sa-
biendo, positivamente, que el Cer-
vantes (nuevo aparecido) á quien se 
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siguió sucia c:uua en Valladolid, 
era natural de Alcalá, si su ñ rma 
era también la misma del autor del 
Quijote, Alcalá triunfaba al par que 
la moral predicada por Cervantes 
padecía, y á proclamarlo así se me 
obligaba. Pero, desgraciadamente 
para la noble Alcalá, la firma del 
encausado, puesta enfrente de la del 
que escribió la vida del Cautivo, no 
era más que una doble prueba dé la 
razón que asiste á Alcázar de San 
Juan. 
Es más; es que en ninguno de los 
documentos en que se fijan los mio-
pes defensores de Alcalá, aparece el 
apellido Saavedra demostrando la ra-
zón de sus pretensiones; n i aun en 
Sevilla y en Simancas. 
Afirmaciones son estas, mas que 
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suíicientes, para que los alcala ínos 
se reconocieran; pero aun estando 
en ellas un inmenso poderío, los al-
calaínos siguen sosteniendo, al lado 
de sns defensores, su error, decla-
rando que es imposible que nuestro 
Cervantes Saavedra escribiera el 
Quijote, por que entonces, dicho au-
tor «arábigo y manchego,» t endr ía 
trece años, y bastantes meses más, 
cuando la batalla de Lepante, edad 
incompatible para la guerra. 
i • 
¡Hojead la historia, desde David 
hasta nuestros dias, y destruidas por 
completo hallareis esas argumenta-
ciones, tan insuficientes y descabe-
llados juicios! 
Por aquella edad de hierro y de 
inquisición, dos carreras podía em-
APUNTES 19 
prender el genio: las armas ó la 
Iglesia. 
Si Cervantes, aunque buen cris-
tiano, j amás pudo respirar entre el 
incienso de los conventos, ¿qué de 
ext raño tiene el que á I 0 3 catorce 
años de edad se lanzara, animado 
por su alma ardiente, al campo de 
las luchas, á donde grandes y pa-
trióticas batallas se habían de librar 
enfrente de extranjeros soldados? 
¿Habrá alguien que conteste? 
Relatemos, pues, con la historia, 
algunos de los innumerables heohos 
llevados á cabo por niños menores 
de catorce años. Presentemos al ni-
ño Gruillermo Usías y García, del 
cual toda la prensa háse ocupado, 
dedicándole largos y sentidos pá-
rrafos; cuyo niño de ocho años de 
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edacL jugando, hace tres ó cuatro, 
en la ribera del Bidasoa, con su com-
pañera Isolina Echares, al caer es-
ta en la corriente del mencionado 
río, arrojóse decidido y extrajo de 
la misma con valor imponderable el 
cuerpo de la tiernecita niña, ya oa-
si agonizante. 
Dediquemos un recuerdo á aquel 
«cornetilla valiente», de diez años 
de edad, que fué paseado en hom-
bros por las calles de Madrid,, al ter-
minar la úl t ima guerra sostenida 
con el Imperio Marroquí; cuyo he-
cho heroico de aquel ángel consis-
tió en cortar la cabeza del moro 
que pretendía robarlo á nuestro ejér-
cito. 
Invoquemos la memoria de los 
Santos Niños de Alcalá, los paisa-
APUNTES 21 
nos de Car-vantes Cortinas, y en ellos 
t endrá el lector á los gentiles de la 
Alcarria, con tocios sus admirables 
hechos. 
Preguntemos en Valdemoro qué 
edad tenían aquellos pequeñuelos, 
que, armados, prendieron á cuatro 
malhechores, conduciéndolos á la 
presencia de los Jueces, y nos dirán 
que sólo contaban doce años de edad 
cada uno. 
José fiará, natural de Palaiseau, 
¿acaso, antes de contar los catorce 
años de edad, no fué voluntario á 
combatir á los sublevados de la Ven-
dé, en 1798, prefiriendo morir, an-
tes de gritar «Viva el Rey?» 
Marcean, llamado el «Héroe del 
Rin,» ¿qué edad tenía cuando llevó 
á cabo sus gloriosas hazañas? 
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E l hijo de Gruzmán el Bueno, de 
doce años de edad ¿no mandaba un 
formidable ejército de caballería? 
Boxuet, ¿no era general antes de 
cumplir catorce ailjs? 
Y David, ¿puede la historia ne-
gar, mostrando sus páginas, que an-
tes de cumplir catorce años de edad 
mató al rey de las selvas y á su com-
petidor el oso, y que venció, cual t i -
tán, al gigante Goliath? Pues he-
chos son estos que obscuren por com-
pleto el acto sencillísimo y natural 
de defenderse el autor del Quijote, 
enfrente del enemigo, desde la Ga-
lera el Sol. Esto, refiriéndonos á las 
facultades de los niños para luchar 
por la existencia y la humanidad 
con valent ía y arrojo incompara-
bles. Si, en cuanto á ser posible que 
A P U N T E S 23 
Cervantes Saavedra á los diez ó do-
ce años de edad concibiera su obra 
sublime, se nos quiere discutir, 
entonces, nuestros adversarios, pro-
curen antes borrar de la historia del 
arte, de la poesía, los eternos ras-
gos de Velázquez, las concepciones 
del divino Dante, cuando á los ocho 
años de edad siente un amor inten-
so por esa Beatriz que ado ra, a tra-
vés de las evoluciones de la vida, en 
espíritu, en el Infierno, en el Pur-
gatorio y en el Paraíso. Niegúese, 
entonces, la existencia délos glorio-
sos cantores dé la Naturaleza, en-
tre los que aparece el niño Mi l ton 
con sus «meditaciones» sin nombre, 
para legarnos luego su admirable 
Paraíso Perdido] consideremos co-
mo frase hueca de la mitología el 
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nombre de Bayron, y creamos que 
es un soñsma Petrarca con su Af r i -
ca; y nunca tengamos por cierto el 
que Becquer y Espronceda, muy n i -
ños, tratando á la retór.'ca, al libro7 
á puntapiés, de sus plu mas hicieran 
brotar sentidas poesías que hoy for-
man parte de la re tór ica misma. Si 
esto no basta, pregúntese en la re-
dacción del Heraldo de Madrid, quién 
es Pedro Répide, y allí mos t ra rán 
una poesia escrita por un niño de 
once años de edad, ó inserta en el 
número 930 del popular diario. 
Y si todo lo expuesto es verda-
dero, ¿en qué pueden apoyarse los 
incalificables defensores de la noble 
Alcalá, para seguir negando que 
Cervantes nació en un lugar de la 
Mancha? ¡En la rutina más grosera; 
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sólo en la rutina, hija siempre de la 
ignorancia y del tradicional y ver-
gonzoso servilismo! 
* * 
A.qaí debía tocar á su fin nues-
tra defensa; pero, el mismo Cervan-
tes, convertido en su Quijote en ni-
ño cautivo, relatando parte de su v i -
da, nos presenta la prueba más gran-
de y poderosa con que habremos de 
esmaltar este trabajo. No olvidéis 
que Cide Aainate Benengeli es un 
pseudónimo sacado de las letras M-i 
-g-u-e-1 d-e C-e-r-v-a-n-t-e-s, salvo 
dos ó tres sustituidas; tened presen-
te que D. Melchor de Ortega fué el 
padrino del manchego escritor, y 
que este tenía otros dos hermanos 
varones, cuyas partidas se conser-
van en Alcázar; y ya en vuestra me-
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moría fijo esto, pasaremos á recitar 
algunos párrafos de la vida dd Cau-
tivo. 
Próx imas á estallar las terrorífi-
cas batallas entre españoles y tur-
cos; en la cuidad de Alcázar de San 
Juan, en una casa sit uada en la pla-
za de la Rubia del Hosquero, hoy de 
Cervantes, un padre llama á sus 
tres hijos varones para preguntar 
qué carrera desean seguir; ese pa-
dre es D. Blas de Cervantes Saave-
dra, esos sus tres hijos son Miguel, 
Tomás y Francisco. Los dos últi-
mos se deciden por las letras y la 
Iglesia, respectivamente; el Miguel 
desea los azares de la guerra. Siga-
mos al guerrero imberbe, hasta ver-
lo de capitán, después de veintidós 
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años de privaciones y cautiverio.. 
»Embarquéine en Alicante—dice 
—-llegué con próspero viaje á Gé-
nova, fui de allí á Milán donde me 
acomodé de armas y de algunas ga-
las de soldado, donde quise irme á 
sentar mi plaza de Piamonte; y es-
tando ya de camino para Alejan-
dría de la Palla, tuve nuevas que 
el gran Duque de Alba pasaba á 
Flandes. Mudé de propósito y me 
fui con él á s jrvirle en las jornadas 
que hizo; hálleme en la muerte de 
los Condes de Eguemón y de Hor-
nos, y alcancé á ser alférez de un 
famoso capi tán llamado D. Diego 
de Urbina. 
«Al cabo de a lgún tiempo tuve 
nuevas de la liga que la santidad 
del Papa Pío V—de feliz recorda-
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ción—había hecho con Venecia y 
España contra el enemigo común, 
que es el turco.» 
Y , tras extensa relación que no 
hemos de citar pi.uto por punto, 
después de relatar parte de su vida, 
encubierto con el sobrenombre de 
Cautivo, Cervantes, Cide Amate Be-
nengeli, el autor arábigo y manchego, 
ó el Capitán, acompañado de su Zo-
raida, como lo fuera Petrarca por 
gil Laura, lo encontramos, según 
afirma con mnchisima razón en su 
«Vida de Cervantes» D, Francisco 
Lizcano y Alaminos, en las ventas 
de Puerto Lápiche en donde halla 
á su hermano Francisco el Oidor. 
Y prosigamos, forzosamente, sin 
quitar n i poner rey, hablando con di-
cha «Vida de Cervantes.» 
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«El Capi tán y Zoraida se dirijie-
ron para la vi l la de Herencia, que 
se halla á dos leguas, al Este de di-
chas ventas del Puerto, (hoy pueblo) 
y á dos leguas de Herencia se halla 
Alcázar de San Juan, población del 
misino Capi tán. Cuando los viaje-
ros se habían aprox imadoá esta di-
cha vil la , fueron alcanzados por un 
labrador del mismo lugar del Capi-
t án que venía de los cerros del Gri-
güela de ver sus plantíos de olivos 
y viñedos. A l ver este dicho labra-
dor á 'aquellos viajeros, les dijo: 
—¿De dónde vienen ustedes? 
E l Capi tán le contestó que de las 
Ventas del Purto Lápiche, y que 
pasaban al lugar de su nacimiento, 
del que hacía veintidós años que 
faltaba. 
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—Pues, de quién es V . hijo en 
Alcázar de San Juan?—preguntó el 
labrador. 
—De D. Blas de Cervantes Saa-
vedra y de D.a Catalina López de 
Ortega. 
— T á eres Miguel—dijo el labra-
dor. 
— Y o soy el desgraciado entre 
mis hermanos, manco y pobre por 
estos caminos desde que desembar-
qué en Vélez Málaga. 
E l labrador se apeó de su muía 
en que iba acabalgado, y lo abrazó 
diciéndole: Soy tu padrino de pila 
y pariente, Miguel; eres mi ahijado. 
Tu hermano el Oidor y su hija se 
hallan en Toledo ventilando unos 
asunt os de familia, y en cuanto que 
de esto concluyan, se pasarán por 
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las ventas del Puerto á Sevilla, y 
al l í t omarán Gralera para las Indias. 
—Nos liemos despedido—dijo el 
Capi tán—esta mañana en las Ven-
tas, antes de partir él para Sevi'la 
y nosotros para el lugar.» 
Y cuando no hubo concluido es-
ta relación, en la que no hay pasión 
n i fuerza que puedan vencer nnes-
tra idea al sostener que Cervantes 
fué nacido en la Mancha, ya se ha-
llaban los tres en dicha plaza de la 
Rubia del Rosquero, y enfrente á la 
casa donde nació aquel, en la cual 
el D. Blas dió, hacía veintidós años, 
el consejo á sus tres hijos. 
Tras un momento de pausa, el an-
ciano y práct ico D . Melchor, com-
prendiendo la impresión que podría 
producir en D. Blas la presenciain-
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esperada, de su hijo Miguel, dijo a 
éste que convendría antes anunciar 
al buen viejo, con exquisita precau-
ción, tan fausta noticia; y así fué, 
que habiendo pasado el referido pa-
drino á verse con D. Blas, lo halló 
sentado y sostuvieron el diálogo si-
guiente: 
— «Buenos días nos dé Dios, Blás. 
—-Buenos te los dé Dios, Melchor. 
—¿Cuánto tiempo hace que tu hi -
jo Miguel se embarcó en Alicante 
para Grénova? 
—Si la memoria no me engaña, 
unos veintidós años, poco más ó me-
nos. 
—¿No tuviste noticias de él en to-
do el tiempo trascurrido? 
—Sí; las he tenido, pero ningu-
na verdadera. 
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—Mira, Blas, que va larga la fe-
cha. 
—Estoy convencido de que debe 
haber muerto en la jornada de Le-
panto, ó hallarse cautivo en Cons-
tantinopla, ó en otro sitio, ó sabe 
Dios dónde. 
—Dispensa que te diga, Blas, que 
vives muy engañado; por que ten-
go yo de tu hijo muy buenas noti-
cias. » 
Y poniendo aquí fin á estos diá-
logos, haciendo constar que en la ca-
sa de los Cervantes se abrazaron 
padre é hijo, después de una ausen-
cia de más de veinte años, pase-
mos á comentariar, para mayor con-
vencimiento de nuestra razón: 
Si el autor del Quijote se l lamó 
Miguel de Cervantes Saaveclra; si 
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este Miguel de Cervantes Saavedra^ 
investido de Capitán, llega al tér-
mino de Alcázar, á los cerros del Gi-
güela, y se encuentra con m padri-
no de pila, D. Melchor de Ortega; 
si es una verdad que padrino, pa-
dre é hijo se abrazan en casa de 
D. Blás, ¿en qué se pueden apoyar 
los incalificables defensores de A l -
calá de Henares, para disputar á la 
abandonada ciudad de Alcázar su 
legítimo derecho á llamarse cuna 
indiscutible del Pr ínc ipe de las le-
tras pátrias? 
Cervantes, al guardar su pluma 
en un sitio oculto á los follones ma-
landrines, dice que NO QUIERE RE-
VELAR Á NADIE EL LUGAR DE SU NA-
CIMIENTO, PARA QUE LOS PUEBLOS DE 
LA MANCHA SE DISPUTEN LA GLORIA 
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DE HABERLO MECIDO, COMO ACONTE-
CIÓ EX GRECIA CON HOMERO. ¿Es. aca-
so, en esta afirmación, en lo que se 
fijan nuestros sistemáticos contrin-
cantes, para seguir en sus trece? 
¿Es que Alcalá de Henares, en 
esta contienda, forma parte de la 
tierra de los andantes caballeros y 
de los sanchos? 
En esas amargas y profóticas fra-
ses de Cervantes se manifiesta la 
verdad que defendemos, que Cer-
vantes es hijo de Alcázar, pero.... 
Alcázar es Alcázar; es «un lugar 
de la Mancha, de cuyo nombre Cer-
vantes no quisiera recordar un día,» 
cuando entre risa y llanto trazaba 
en una obscura prisión los primeros 
rasgos de su obra eterna , y por eso, 
hasta hoyy nadie ha querido reco-
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nocer su justicia. 
No: Alcalá de Henares no tiene 
más pruebas, en este proceso, que 
sus antiguos pergaminos, el recuer-
do de sus antepasadas glorias, ser 
de la provincia de Madrid,, y la fé y 
el entusiasmo dignos de mejor suer-
te, que muestra por todo lo gran-
de. Esto presenta Alcalá, y por lo 
mismo yo la ensalzo y admiro, aun 
que á combatirla con nobleza ven-
go. ¿Qué culpa tiene esa matrona 
de la ciencia, de que hombres de 
mentida autoridad, en este asunto, 
la adjudiquen lo que no la pertene-
ce? ¡Se admite al hijo adoptivo, y 
en ello se experimenta gran satis-
facción, por qué no ha de abrazar-
se el talento huérfano de patria! 
Eso ha:e la antigua Cómpluto; 
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por eso yo no quiero que se ofenda 
si la verdad proclamo. Mis justos y 
merecidos ataques no se dirigen á 
otro punto que al en donde se ocul-
tan la felonía, la mala fé, la in t r i -
ga y error que salieron á la faz de 
esta contienda, disfrazados de doc-
tores, (?) sin llamarlos nadie. 
E n Alcázar de San J u a n v i ó por 
vez primera la luz el autor del Qui-
jote, y Alcázar de San Juan es sin 
disputa la cuna de Miguel de Cer-
vantes Saavedra. 
Y si alguien de esos que han ta-
chado de falsa la partida de Cervan-
tes conservada en Alcázar , leyere 
estos APUNTES, prepárese para ser 
objeto de una rechifla ante su gana-
do ridículo, ante su estúpida igno-
rancia. 
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En un insustancial y macarróni-
co libróte que se ha publicado el 
año 1894 ó 95, después de cerrada 
la «Exposición Histórico-Europea 
que tuvo lugar en la Corte, leí, con 
harta sorpresa, «que la partida de 
Cervantes Saavedra que en un l i -
bro parroquial de Santa María la 
Mayor presentaba en referida Ex-
posición Alcázar de San Juan, era, 
no solo apócrifa en su contexto, si-
no que los caracteres extrínsecos que 
la informan dejan de ver bien á las 
claras la mistifícación más palma-
ria, la falsificación más tosca que 
j amás se dió en casos semejantes.» 
Prosigo leyendo tan arrogantes ^k-
ginas, dignas del tío Bizcochos de 
mi tierra, quien dice si, for que si, 
ó no, por que no, y como prueba de 
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la gran (?) capacidad de su autor, 
hallo: «Y como rasgo final de inge-
nio, el falsificador de esta partida, 
como el pintor Orbanejade Úbeda, 
a p u n t ó al margen, para evitar du-
das: Este es el autor de la Historia 
del Don Quijote» 
De esos dos párrafos—en donde 
su autor, el escritor Sr. D. Manuel 
de Foronda, asoma su oreja cual se-
diento rapazuelo de nuestra litera-
tura, en busca de prestigios—voy á 
dar cumplida contestación al últi-
mo, en lo que á la «apuntación del 
margen» se refiere: No fué autor de 
falsificaciones, que sólo existen en 
la mollera hueca de cualquier necio 
ó pedestre subyugado, quien escribió 
al margen de la indicada partida 
conservada en Alcázar «Esto fué el 
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autor del Qijote;» el que tal anota-
ción hizo, se llamaba D. Blas Nas-
arre, quey pasando á la Mancha por 
encargo del Sr. Duque de Hijar á 
registrar los archivos parroquiales 
para ver si se hallaban documen-
tos que dieran luz sobre la verda-
dera cuna del autor del Quijote (sin 
pensar j amás en que nos había de sa-
l ir eminente paleógrafo el insigne 
y nunca bién ponderado D. Manuel 
de Foronda) viendo dicho señor la 
referida partida, no tuvo reparo en 
afirmar que esta era la del príncipe 
de nuestras letras. 
En cuanto á la primera afirma-
ción, encontrada en el líhríco que 
nos ooupa, aquella es de más tras-
cendencia, siquiera sea por que á la 
ignorancia ó mala fó que envuelve 
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va unida úna deolaración grave; de-
claración que va á ser destruida pa-
ra siempre. 
Como también (con permiso del 
Doctor Postumo y de Foronda) pre-
sumimos de escritores festivos en la 
Mancha, aunque sin apelar al testi-
monio del pintor Orbaneja de Ube-
da, va á resaltar en estos serios apun-
tes la nota jocosa. Dicen que la v i -
da es llanto y risa, y sirviéndonos 
de consejero este pensamiento filo-
sófico, allá va «nuestro cuarto de es-
padas en grotesco.» 
En cierta ocasión, y este cuento 
ya es añejo, uno de esos curanderos 
de aldea, al ver sufrir á su padre el 
mal de ojos, echó mano á un libro 
de su consulta que tenía, y, leyendo 
«para los ojos, abrojos» á la termi-
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nación de una Iioja, cerró el libro y 
se fué en busca de la medicina, re-
gresando con ella á los pocos minu-
tos. Sin reparar en nada, hizo con 
los abrojos uua huena cataplasma, 
y la aplicó á los ojos del paciente. 
Pero, ;oh sorpresa de la ciencúv 
ligera;] al quitar, á otro día, tan pro-
fuso empuchado, el padre, el pacien-
te estaba ciego. E l hijo curandero 
se ar rebató , y no había leido que en 
su obra de consulta, á la vuelta de la 
hoja, decía: «son buenos para sa-
carlos,» 
Cosa parecida le ha ocurrido al 
autor de «Cervantes en la Exposi-
ción Histérico-Europea» al califi-
car á la partida de Alcázar de «apó-
crifo g u á r d a l o en un archivo pa-
rroquial.» 
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Atrevida siempre la ignorancia, 
quien ta l versión hizo pública en le-
tras de molde, creyéndose suficien-
te autoridad, entendía que nadie hu-
biese capaz de arrojarle un reto; y 
aunque nada serio se merece el que 
se aparta de la verdad, el deber me 
obliga á «poner los puntos sobre 
las íes.» 
En primer término, manifestaré: 
que las hojas del libro parroquial, 
de bautismos, origen de este reto, 
no guardan entre sí otra relación 
que la numérica en sus folios; y que 
mal puede ser falsa la partida de 
Cervantes, n i su hoja n i la que le 
sigue, por que si lo fuera, tendría-
mos que pensar en la inspiración que 
tuvo el escribiente que en el folio 
en que se halla la partida de Cer-
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van tes dejó un hueco, para que lue-
go en el mismo se llevase á cabo 
una falsificación, oculta años y años 
á la vigi'ancia do los Padres de la 
Iglesia. Pero no es esto lo más im-
portante: lo trascendental consiste 
en que, estando el libro encuader-
nado á cuadernillos de cienco en 
cinco pliegos, para ser falsa la par-
tida de Cervantes, con su hoja, es 
forzoso que habr ían de corrrer la 
misma suerte las cuatro de cada ca-
ra de la hoja que forma pliego con 
la refutada en el conato de libro 
ccrvttntómano que tales descuhriin'en-
tos nos enseña. 
Por que, aun afirmándolo Foron-
da y el Doctor Póstumo, no es cier-
to que el libro parroquial esté cosi-
do ci lomo, ni que tengan sus hojas 
APUNTES 45 
independencia entre sí al ser desen-
cuadernadas. 
Por eso resulta que, en el cuader-
nil lo que nos ocupa, encuadernado 
con los demás del libro, la hoja fo-
lio 20, en donde se halla la partida 
de Cervantes, forma pliego, guar-
da relación entre si, con la folio 23; 
y la folio 21, ó sea la siguiente á l a 
hoja folio 20, guarda relación entre 
sí, forma pliego, con la 22. 
Por lo tanto; el Doctor Pós tumo 
y Foronda (dos en esencia y uno en 
forma de plancha) al afirmar que es 
falsa la partida conservada en A l -
cázar, y al asegurar la existencia de 
esa misma falsedad en dos hojas del 
tantas veces repetido libro bautis-
mal, como el curandero del cuento, 
han dicho, con el más soberano des-
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ahogo, que ese libro contiene V E I N -
TIOCHO INSCEIPCIONES B A U -
T I S M A L E S , F A L S A S , descontan-
do las cuatro qne corresponden á la 
cara en blanco del folio 22, marca-
da con la palabra «Inutilizada.» 
¡Una friolera! Veintidós falseda-
des, ocultas á la ciencia, hasta que 
Foronda y el Doctor Postumo han 
salido, con harta sorpresa de todos, 
demostrando sus vastísimos (?) co-
nocimientos (??) paleográficos (¡...!) 
Y dejando á un lado estas reti-
cencias, pues siempre es digno de 
compasión el ignorante vencido, ter-
minaremos diciendo, que, quien de-
see convencerse de si Cervantes 
nació ó no en Alcázar, váyase á v i -
v i r á esta ciudad, siquiera por dos 
años; ¡donde verá que, n i una está-
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tu a al autor del Quijote, n i el nom-
bre de D. Juan Alvarez Guerra 
incrustado en cualquier esquina, na-
da patentiza que allí se siente amor 
y gratitud por lo que es grande y 
generoso! 
Aun mejor que todo: En varonil 
y sempiterno espíritu lo demuestra 
cuanto se llama Mancha. E l odio de 
los alrazareños hacia todo lo que es 
su3Toy bril la y se distingue y se ele-
va; el quijotismo inofensivo de mis 
queridos paisanos los argamasille-
ros. y la socarronería de los hijos 
de Criptana.... todo, todo pregona 
que Cervantes fué manchego.... que 
en la Mancha nació el que en la 
Mancha lloró sus más agudas des-
venturas entre el pesar de los des-
engaños y las vigilias, el genio del 
bien decir. 
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Lo proclama Cervantes al guar-
dar su pluma; lo confiesa la histo-
ria; y, sobre todo, lo patentiza esa 
llanura inmensa, sobre cuya arcilla 
• la idea cree ver aún las huellas de 
Rocinante, percibe el eco inextingui-
ble de la legendaria y pue-
de estudiar la filosofía más profun-
da en esos sanchos de hota siempre 
en mano que para cada pensamien-
to saben un refrán, y para cada 
hombre inventan un mote. 
/ / y ? 
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